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Escasa atención se ha prestado en 
España al constitucionalismo hispano-
americano tanto en una valoración de 
conjunto como en un examen detalla-
do del de cada país. Y ello a pesar de 
que las Constituciones aprobadas en la 
comunidad hispanoamericana, de nue-
vo cuño o mediante reformas parcia-
les, en los últimos treinta años aunque 
mantienen el sistema presidencial in-
corporan no pocas instituciones toma-
das de la Constitución española o 
completan sus declaraciones de dere-
chos con directa inspiración en ésta.

La obra que aquí reseñamos, por 
tanto, rompe esa línea tendencial de 
olvido o marginación del constitucio-
nalismo hispanoamericano, centrán-
dose en el de un país, la República 
Dominicana, hoy una parte de la que 
fue La Española, la tierra en la que 
puso los pies por vez primera Cristó-
bal Colón y de la que partió la llamada 
conquista y colonización del conti-
nente americano.

La obra, que dirigen los Catedráti-
cos de Derecho Constitucional, Pedro 
González-Trevijano y Enrique Arnal-
do Alcubilla, ambos de la Universidad 
Rey Juan Carlos, el primero hoy Ma-

gistrado del Tribunal Constitucional, 
se divide en dos tomos. El primero de 
los volúmenes, parte general, incluye 
un conjunto de trabajos en los que se 
integra la Constitución dominicana de 
2010 dentro del constitucionalismo 
contemporáneo mientras que el se-
gundo contiene un examen detallado 
de cada uno de los títulos en que la 
Constitución se estructura.

El libro se abre con un espléndido 
prólogo del que fuera el gran impulsor 
de la reforma constitucional, el doctor 
Leonel Fernández Reyna, que afirma 
que, desde que en 1844 se fundó el 
Estado nacional dominicano «el pro-
pósito fue la orientación del mismo 
conforme a los principios de la demo-
cracia liberal y los criterios de un régi-
men constitucional, basado en la sepa-
ración de poderes públicos y el respeto 
y garantías de los derechos de los ciu-
dadanos». Expone que, factores como 
la falta de tradición democrática, el 
escaso desarrollo económico, o las 
notables carencias en el orden social y 
político, motivaron que a lo largo de 
los años fueran modificando de mane-
ra continua las distintas treinta y nueve 
Constituciones elaboradas hasta la pri-
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mera década del siglo xxi. Considera 
que, por primera vez, los intereses par-
ticulares, que habían presidido las an-
teriores reformas constitucionales, dan 
paso a un movimiento de participación 
ciudadana a través de sus instituciones 
representativas, que impulsó definiti-
vamente el proceso de transición de-
mocrática, siendo principal referente 
del mismo, el proceso constituyente 
español de transición del modelo auto-
ritario franquista al sistema democráti-
co fundamentado en una monarquía 
constitucional. Ello explica que la 
Constitución española de 1978 sea 
modelo referencial para la Constitu-
ción dominicana de 2010 que se ins-
cribe en el que se ha llamado «neo-
constitucionalismo latinoamericano».

Sin duda, la necesidad de dotar a los 
ciudadanos de derechos fundamenta-
les y un sistema de garantías para la 
protección de los mismos, disponien-
do así de un texto en sintonía con las 
corrientes de constitucionalismo mo-
derno impulsaron definitivamente la 
reforma estructural de la Constitución 
de 2010. Tras varios meses de intensos 
debates entre los distintos miembros 
de la Asamblea Nacional, el 26 de 
enero de 2010, se proclamó la nueva 
Constitución de la República Domini-
cana, la cual cuenta con una participa-
ción de distintos núcleos de la pobla-
ción por medio de una consulta 
popular, la competencia profesional de 
un grupo de juristas de reconocido 
prestigio que integraron una Comisión 
técnica nombrada por el Presidente, el 
debate de la opinión pública y las dis-
cusiones parlamentarias en el marco 
de la Asamblea revisora.

En esa parte general del volumen 
primero, el recientemente fallecido 

maestro jiménez de ParGa y cabre-
ra, Presidente emérito del Tribunal 
Constitucional, señala «el perfil de la 
Constitución de la República Domini-
cana de 2010, es profundamente de-
mocrático», «abundan en su articula-
do criterios elaborados a través de las 
Constituciones clásicas». Destaca las 
normas inspiradas por una concepción 
laboralista de la vida; claro ejemplo es 
el artículo 7 «El Estado Social y De-
mocrático de Derecho que es la Repú-
blica Dominicana, se fundamenta en 
el trabajo», siendo especialmente sa-
tisfactoria la proclamación del artícu-
lo 29 «El idioma oficial de la Repúbli-
ca Dominicana es el español», o la de 
la prohibición de la esclavitud (artícu-
lo 41) haciendo una especial mención 
a la llamada violencia de género, y a 
la seguridad alimentaria. Es, además, 
un texto modélico en lo que se refiere 
a la familia, y sus derechos, amparan-
do con normas concretas a los meno-
res de edad (artículo 56) y a los com-
ponentes de la tercera edad (artículo 
57). Pero no solamente la parte dog-
mática resulta ejemplar sino que se 
consagra la división de poderes, sin 
intromisión del ejecutivo o del legisla-
tivo, concediendo expresamente al 
Poder Judicial «autonomía funcional, 
administrativa y, presupuestaria» (ar-
tículo 149). No le es pues difícil con-
cluir que la Constitución de la Repú-
blica Dominicana de 2010, es un 
documento largo y perfectamente arti-
culado, con muchos aciertos y algunas 
peculiaridades que merecen el elogio 
del mismo. Coincide con los propios 
directores de la obra, González Tre-
vijano y arnaldo alcubilla, quie-
nes afirman con rotundidad que «esta 
Constitución, vertebradora de la rica 
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realidad política dominicana y ger-
men de su energía pública más vital, 
satisface los contenidos materiales de 
organización y distribución del poder 
político, al tiempo que abarca genero-
samente los derechos fundamentales y 
libertades públicos de la persona».

El primer volumen se completa con 
estudios generales sobre la Constitu-
ción Dominicana y su encuadramien-
to en el Derecho Histórico y Compa-
rado, abordando así temas como los 
principios, valores, y fines en la Cons-
titución Dominicana o las garantías y 
controles de los derechos y deberes 
fundamentales de la misma a la luz 
del Derecho Comparado. Entre otros 
trabajos destacan los de dos de los 
más prestigiosos constitucionalistas 
dominicanos, Milton Ray Guevara, 
actual Presidente del Tribunal Consti-
tucional, y Eduardo Jorge Prats, quien 
integró la Comisión de Juristas que 
preparó el anteproyecto. El primero 
asegura que «la Constitución de 2010, 
proclamada el 26 de enero, fecha nata-
licia del Patricio Pablo Duarte, ha 
abierto nuevas alamedas de esperan-
zas, que se cristalizaran en un tiempo 
no muy lejano, con mayores niveles 
de institucionalidad, desarrollo, pros-
peridad y justicia social. Esa es la 
asignatura pendiente de los gobernan-
tes y de los gobernados dominicanos 
de los años por venir. Su democracia 
política adulta, con elecciones regula-
res desde 1962, en el siglo xx, debe 
cimentar su futuro como nación libre 
y soberana con una democracia eco-
nómica, social y solidaria» (página 
70). Por su parte, Eduardo Jorge escri-
be sobre «La Constitución dominica-
na en el contexto del movimiento neo-
constitucionalista» y la califica como 

normativa, extensa, programática, 
compromisoria, imprecisa, transfor-
madora, abierta y de valores y princi-
pios, garantizada jurisdiccionalmente, 
de la efectividad y que promueve la 
constitucionalización del Derecho. El 
profesor Díaz Revorio estudia los que 
denomina lineamientos fundamenta-
les de la Constitución de 2010 desde 
el punto de vista del respeto de la se-
paración de poderes, del principio de-
mocrático, de los derechos humanos y 
del Estado social, así como las deci-
siones políticas del modelo: republi-
cano, presidencialista, el Estado uni-
tario, y el control de constitucionalidad.

Destacan también los estudios de 
Serguei Kouznetsov («La Constitu-
ción de la República Dominicana a la 
luz de los estándares de la Comisión 
de Venecia») y de Ignacio Torres 
Muro («Los controles y garantías en 
la Constitución dominicana), además 
de los de López Guerra, Alonso de 
Antonio, Belda Pérez-Pedrero o Ibá-
ñez Buil.

El segundo de los volúmenes tiene 
por objeto el estudio pormenorizado 
de cada uno de los títulos en que la 
Constitución de 2010 se divide. En lu-
gar del comentario precepto a precep-
to, los directores han optado por una 
solución que estimo más acertada para 
el examen detenido de cada institu-
ción. No disponemos de espacio –den-
tro de los constreñidos límites de una 
recensión– para la exposición detalla-
da de las aportaciones de cada uno de 
los colaboradores, por lo que nos he-
mos de reducir a mencionarlos: Pedro 
González-Trevijano («La trascenden-
talidad de los Preámbulos constitucio-
nales»), Raúl Canosa («La nación, el 
Estado y sus principios fundamenta-
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les»), Rosa M.ª Fernández Riveira 
(«Territorio nacional, fronteras y divi-
sión político-administrativa»), Cristina 
Rodríguez Coarasa (»Los recursos na-
turales y su aprovechamiento»), 
Eduardo Ortega («Nacionalidad, ciu-
dadanía y régimen de extranjería»), 
Carlos Fernández Casadevante («Re-
laciones internacionales y del Derecho 
Internacional»), David Ortega («Idio-
ma oficial y símbolos patrias»), Ángel 
J. Sánchez Navarro («Los derechos y 
libertades»), Eduardo Espín («Las ga-
rantías de los derechos y libertades»), 
Vicente Moret (« Deberes fundamen-
tales»), Manuel Delgado-Iribarren 
(«El Congreso Nacional»), Asunción 
García Martínez («Formación y efecto 
de las leyes»), Oscar Mateos («La 
Asamblea Nacional y la reunión con-
junta de las Cámaras»), Roberto Blan-
co («La Presidencia de la República»), 
Carlos Lesmes Serrano («Los Ministe-
rios y el Consejo de Ministros»), Eloí-

sa Carbonell («La Administración Pú-
blica»), Juan José González Rivas («El 
Poder Judicial y su organización»), 
Manuel Marchena («Delimitación 
constitucional del Ministerio Públi-
co»), Enrique López («El Consejo Na-
cional de la Magistratura»), Juan José 
González Rivas («El Tribunal Consti-
tucional»), José Manuel Vera («El De-
fensor del Pueblo»), José Miguel Car-
bonero («Ordenación territorial y 
Administración Local»), Ramón En-
trena («Régimen electoral y partidos 
políticos»), Raúl Hernández («Sistema 
económico»), Antonio Gómez Arella-
no («Presupuesto y planificación del 
sector público»), Pablo Chico («Régi-
men tributario»), Agustín Carretero 
(«Fuerzas Armadas, Policía nacional y 
seguridad y defensa»), Esther Gonzá-
lez («Los estados de excepción»), Ca-
yetano Núñez («La reforma de la 
Constitución»(y Enrique Arnald («La 
parte final de la Constitución»).
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